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Sinceridad 
conservadora 

Los ca8Qi| de Almería, Valladolid, Chi-
claoa, etc. SOQ demasiado recientes para 
que haya necesidad de refrescar ia memo
ria á los lectores. La pureza maurista co
mienza á surtir los efectos naturales. Gomo 
la recomendada por el P . Arbiol, ésta cario-
conservadora derriba de espaldas con sólo 
emplear en ella el sentido del olfato. Tiene 
todos los síntomas necesarios para que se 
la considere impura. Su origen fué un pac
to, signado opertáueameute, y su final será 
una vergüenza nueva, que babrá que apun
tar entre los hechos memorables lealizados 
por los prosélitos del dios Maura, del Ifom-
bre frase, del hombre cañón. 

Tienen las alturas del poder una cosa 
particularísima que en ningún otro sitio 
se encuentra. Miradas desde abajo, encan
tan; vistas desde arriba, embriagan. Y na
turalmente, cuantos se bailan en el segun
do caso no están en la situación más á pro
pósito para juzgar los acoulecimienlos. 
Embriaguez por embriaguez, la política re
sulta más ciega, más negada, más impulsi
va que la tabernaria. Esta tiene la ceguera 
del vicio y aquella la de la ambición; pero 
la primera se cura, mientras que l i segun
da... Las hazañas ilegales de estos días no 
tienen otra explicación; el afán orgulloso 
de tener más de lo que poseen, les empuja 
violentamente, y atropellan, y hacen chan
chullos, y procesan a los que se oponen á 
sns manejos. 

En vano resulta que se clame en la pren
sa, que se formulen protestas, que se inten
te demostrar qae las argucias conservado-
a»9 son ilegales; ellos, eomo dice el perso
naje del juguete cómico, tienen la protube
rancia de la frescura y hacen y deshacen á 
su antojo. Seguramente por eso, sin estar 
presentadas, obran en poder del Ministro 
las dimisiones de los alcaldes, que atesti-,' 
guan la valia de las palabras mauristas. No 
puede negarse que esta es la manera mejor 
de resolver con entera sinceridad los pro
blemas electorales. Así, con un alcalde ami
go, se puede uno desentender de los nego
cios de esta Índole, dejándolos que se re-
suelvan «solos». , :"'• 

Después de tantas promesas, rio' resulta 
tan mal lo ocurrido. Había para hacer más 
y ellos, sincerísimos gobernantes, se han 
contentado con una pequeña parte. Aún 
les debemos estar agradecidos. Nosotros te-
Bemos la buena condición de creer todas las 
palabras que se nos dan y nos admiramos 
luego deque no nos las cumplan. Poco im
porta que nunca hayan sido sinceros; lo 
principal ha sido que prometieron, y como 
prometieron, creíamos, eomo volveremos á 
creer en otra ocasión cualquiera, sin acor
darnos de lo de ahora, nuestra facilidad en 
no cumplir de los conservadores. 

no salieran cinco ó diez pese'illas incautas, 
que vergonzosa, protervamente, querían 
fomentar la aberración, para que acto se
guido, olvidando los fuertes aquello dicho 
en el banquete de «que saldría el Eatierro 
con diosas», se proyectase cubrirles el ros
tro coa una máscara de chauffer y el cuer
po con un macferland. 

Ya era hora desque se consiguiese esto, 
y es para halagar á cualquiera. No podía 
esperarse menos del gran pez, del ballena
to, de Abelláa I. Vale más ponernos bien 
con las costumbres tan gravemente ofendi
das, que hacerle el caldo gordo á cuatro ó 
seis artislillas de mala muerte que dicen 
que |la malicia se halla en ¿quien con ma
licia mira, no en el objeto maliciosamente 
mirado. 

Estos artistas, que disculpan el fervor re
ligioso de aquel santo varón que en la ca
pilla Sixtina le puso un tupido velo á univ 
desnudez genial, no comprenden tales arre
batos místicos. Creen, empecatados repro
bos, que igual puede deleitarse un hereje 
en una semi-desuudez religiosa que en un 
desnudo profano. Y no se les intente con
vencer, que no se conseguirá. Tengámosle 
compasión: son unos pobres diablos. 

Admiremos, veneremos, subli... (lo qu«" 
siga) la determinación que aplaudo. 

NAZARXN. 

E N T I E R R O , „ „ , , , , 

DE LA SARDINA 
L a s l o a l i p s i s Y e n o i d a * — É x i t o m e -
f m o r a b l e . — T o a b o m l u o e l d a a a u -
^ d o . — D l o s a a o o u f o r r a s ^ d e « c h a n -

ffer> y « m a c f e r l a a d » , — C o s a s d e 
a r t i s t a s . — ¡ P o b r e s d i a b l o s ! 

Cuantos vivimos en este bajo muqdo de
bemos estar agradecidos á los que velau 
por nuestra inocencia. La perversidad de 
costumbres, la endemoniada sicalipsis va á 
ser vencida; nuestro recato, nuestra pudi-

>bundez no peligrarán ya con los tremendos 
borrores del desnudo sardinero. Este año, 
c¡porin!» no habrán desnudos, no habrán 
provocativas diosas. Todo lo más se con
sentirán con un honesto ropaje: un €mac-
férland» ó una manta de viaje, por ejem
plo. ^ , , 

Bl pVodigioso éxito alcanzado ^é^ ' lkJún-
ta es de loa que hacen memorable una fe
cha. Lo que no supieron conseguir los an
teriores presidentes, Abellán, con sn ener
gía colosal, con su actividad enorme.Jlo ha 
conseguido. ¡Gloria, pues, á la Junta! 

Yo soy de los que abominan el desnudo, 
de los que no pueden ver sin hacerse cruces 
ni aun los lienzos de Rubens, y por eso yo 
admiro, yo venero, yo sublimo el esfuerzo 
hecho por los sardineros conservadores y 
divioizoau, triunfo, que figurará como un 
í r an éxito en los fastos abrileños. 

1*08 que abominábamos del horror sica
líptico eramos pocos, teníamos pocas ener
gías, conseguíamos pono; pero bastó el sa-

t^*'^°.^'W?í?.#,»Pf«ÍJifA%teílw para<«e 

TROPELÍAS 
A despecho del principe Dolgorousky, el 

rusito expulsado de un club parisino y que 
tiene concertado seiscientos desafíos, y á 
despecho también de los pueblos que se zu
rraron la badana concienzudamente en Cas
tellón, la civilización no se detuvo de la 
parte allá de los Pirineos. Noticias más 
frescas y verídicas dieen que hizo parada 
en la romana urbe, en la gran ciudad donde 
se encuentra el sucesor de San Pedro. 

Hay que reconocer, coa su tanto de in
genuidad y su mucho de asombro, que la 
nueva viene acompañada de una vieja muy 
sabida: que los romanos también suelen 
ser bárbaros. Nosotros, que quizás por te
ner alli su cuna el catolicismo ignorábamos 
esto, ahora nos hemos quedado perplejos, 
meditabundos, proyectando hacernos em
ees por la descomunal novedad. 

Sin temor á no creer en nada, creíamos 
que los hechos prehistóricos obligaban á la 
consecuencia. Juzgúese, pues, la estupefac
ción que experimentamos viendo que se 
desvirtualiea una tradición bastante bri
llante por las procacidades sicalípticas y 
bumberianas de dos ó tres aprovechados 
abates y los sadismos lesbianos de algunos 
discípulos! el «divino» Marqués. La caída 
ha sido demasiado ostensible para no darle 
otro nombre mas apropiado. 

Cuantos yacemos en estos olvidados po-
blachones provincianos, tenemos la buena 
costumbre de imaginárnoslo todo digno, 
pulcro, impoluto. Y naturalmente, cuando 
se nos prueba que ni es bueno ni honora
ble lo que nos figurábamos, la venda c«e 
de los ojos y vemos las cqsas conforme son 
en la realidad, no semejantes ácomo la ha
cíamos ser. Ocurre así que el desengaño 
nos muestra que vivimos fuera del mundo, 
con el cerebro lleno de telarañas por el des
uso. 

No obstante, eso no qaita para que con
cedamos más crédito á lo extraño que á lo 
nuestro. De cuerdos es gustar lo que no se 
tiene. Pero sucede que con procedor tan ex
traordinario damos pábulo al error mani
fiesto de que nos consideren casi salvajes, 
aguardando el arribo de un Hernán Cor
tés que nos meta la civilización en el cuer
po á fuerza de batazos y cuchilladas. El ín
clito caballero Casanova pensaba algo de 
eso, como lo maBÍfestó de manera categó
rica. Y, sin embargo, en España hasta aho
ra ningún modesto ni principal clérigo bu 
hecho tales tropelías como los cu ritas qué 
distraen la atención de los periódicos ita
lianos estos días, aprovechándose á su 
modo de la exclamación aquella dp. einite 
parvuloa aa mevtntreí 

HBCTO* SÉRVADAC 

tiilormación especial 
? as; t>̂ Jí 

En los grandes rotativos viene estos días 
un largo reclamo, en el cual cierto doctor 
ofrece una fortu»a al qué quiera pedírsela. 
A e ^ p»l|?iopíiT|o wvla rá el doctor UQ Ih 

bro y en ese libro parece que había de ha
llarse el tesoro. 

Este hermoso tesoro no es un fajo ó va
rios de billetes de Banco, sino el arte de 
procurárselos, y quien dice billetes de Ban
co ó monedas, dice algo que los valga: po
sición, empleos, boda ventajosa, jugadas 
de bolsa, adelantos ^Jentificos, todo, hasta 
fieles creyentes, el predicador, pues de ello 
responde cierto pastor protestante muy re
verendo. 

En plata y para evitar circunloquios; el 
doctor enseña a dominar la voluntad ajena 
por medio del hipnotismo y de la sugestión 
de modo que nada pueda negarnos, y edu
ca la propia hasta que nada se le resista. 
Será, pues, cada poseedor de ese libro te
soro, un taumaturgo qu» hará milagros, 
dominará á cuantos se lo proponga, conse
guirá grandes triunfos en su profesión, ó 
intentos, y además no sélo curará á los 
otros, sino que será su propio médico infa
lible. 

Mucho es para un libro sólo," pero el li
bro es yanki y ademas hoy las ciencias 
adelantan... 

Pudierau hacerse á ese doctor varias ob-
jeccloaes de pe-ío. La primera, la rel¡gios;i. 
Si usted, reverendo pastor, amigo del doc
tor, sabe que ese libro es de gran eficacia 
para que un orador convierta almas, una 
de dos, ú usted es un mal protest ante, pues 
da irma á los católicos ó sabe que no bay 
tales armas. 

Y usted, señor doctor, que no sabe á 
quien irá á parar su libro, podrá haber su
puesto que con él ensanchará bastante pa
ra los molos el camino del crimen. Pero su-
pongamosque sólo da en manos de gente 
buena por... porque si, por un milagro. 
Tendremos que poseyendo el libro muchísi
ma gente an una localidad, empezarán to-

¡ dos á usarlo unos contra otros, puesto que 
los interesados son siempre encontrados en 
la vida ¿y entonces? Vencerá d más fuerte 
como ahora y no habremos adelantado na
da, ó se neutralizarán las tuerzas... y ¡pa
ra nada habremos adelantado tampoco! 
Lo regular seria una gran perturbación, 
muchos disgustos y á la póstrela victoria 
de los hombres sin escrúpulo, una inmora
lidad espantosa. 

Y basta de objecciones. Lo que procede 
ahora es comparar á ese doctor con las gi
tanas que dan á cualquiera por una peseta 
la adivinación del premio gordo ó del sitio 
donde se oculta un tesoro escondido y van 
ellas sin camisa. 

Ese doctor debería ser millonario, y como 
quiera, su interés está en que se extiende 
su libro ¿cómo no lo consigue sino por los 
medios ordinarios de anuncio y reclamo 
poseyendo los milagrosos de su arle, que 
enseña en su librot 

Y ahora vamos a lo más curioso. 
Hay en Madrid un señor que tieae la cu

riosidad de coleccionar anuncios, y se pue
de comprobarlo; prepara una historia de 
la explotación de la candidez. 

Pues hace poco, unos dos años, leyó 
ciertos anuncios yankis de curaciones mi
lagrosas; escribft, le remitieron folletos, 
prospectos, etc., y de todo ello resultaba 
un método de curar por cartas más costoso 
que todos los demás y tan inseguro como 
cualquiera otro. 

Pasa el tiempo, lee el anuncio del libro y 
el doctor, escribe, y ae halla con que es la 
cosa misma del método curativo por cartas. 
Y por cierto, que, como no contestó, lo es
tuvieron importunando coo misivas á ver 
sí lo conveucíaii. 

Entre tanto, en un periódico de Barcelo
na apareció un aviso, curiosísimo, que en 
sustancia decía: — 

«¡Cuidado con esos reclamos yankis! » So 
ofrece un libro gratis, voluminoso, ilustra
do. Cree el lector que allí está el secreto, lo 
pide, se lo envían y ve que sólo hay alli la 
anunciación del secreto y la indicación de 
que en un segundo libro que cuesta tres 
duros, está lo que se busca. 

Pedís el libro aquel, que os cuestM^tia'tfo 
duros entre el correo y el cambio, os lo 
envían y veis que tampoco está el secreto 
cutero; se hallará en un tercer libro que 
cuesta diez duros. r;-/9¿ 

Pero este tercer libro hace referencias á 
otro que cuesta quince y este de quince á 
otro de veinticinco, ei el último y ¡oh des
encanto! no contiene más ni menos que 
otros muchos que tratan de hipnotismo, 
sugestión, etc., etc., pero tiene láminas, 

I métodos y mucha bambolla, eso sí; secreto 
eflcae de veras, ninguno; allí está l o q u e 
saben los rubios que no llega á las espéran-
za&que os han hecho concebir, 

Pero ya habéis dado el dinero, tres, siete^ 
velolido», cuarenta y sjele duros, eegúii el 

libro en que hayáis pensado y no os atre
veréis á decir á nadie que habéis quedado 
corrido, como en aquel barracón de feria 
donde no habla masque un lagarto diseca
do, pero los que lo veían 8e',callabanel enga
ño para que como ellos fueran huí lados los 
demás ó por no darse por papanatas. 

Nosotros no hemos experimentado lo 
que dice el periódico catalán; pero bueno 
es que todo sea conocido en cuestión de re
clamos extranjeros. 

X. 

l!t 
C A M I N O S V E C I N A L E S 

DOtj JUAN DE LA CIERVA Y MURCIA 

Confiábamos mucho en que la solicitud 
de nuestro estimado corresponsal en Benia-
ján sobre la recomposición de aquel camino 
no fuese desatendida y los hechos nos dan 
la razón. El Ministro déla Gol)ernación, en 
carta fechada el 17, dice lo siguiente: 

«Sr. D. Francisco HernaíKlez. 
Mi querido amigo: He leído la carta que 

me ha dirigido V. desde las columnas de 
EL DEMÓCRATA. De seguro que en el ánimo 
del Sr. Alcalde de esa capital, preocupado 
en servir los iutere.ses de Murcia, entra, 
como uno de los preferentes, dentro del es
tado de los fondos del Municipio, la recom
posición de los caminos vecinales y entre 
ellos el de Beniaján, pero aún sabiendo 
eso no dejaré de hacer la oportuna indica
ción á D. Gerónimo para que cuanto antes 
queden cumplidos los deseos que usted me 
ha significado en su expresada carta. 

Se repite de Vd afectísimo s. s. q. b. s. m, 
JUAN BB LA CIERVA 

Febrero 17 907.» 

de Cartago, como las de Pompeya los ita
lianos, y que ya están llenando el mundo 
de anuncios, prospectos, artículos y todo 
el aparato de publicidad necesario, incluso 
los precios del viaje y de la estancia, pues 
se prometen mucho concurso ¡de curiosos 
y ¡es claro! el negocio consiguiente; no to
dos los días se puede ver ante los propios 
ojos resucitada y viviente, palpitante, una 
ciudad como Cartago, con suscostumbras, 
y allí mismo donde estuvo bajo su cielo. 

Salvar unos ruinas augustas, mundiales, 
hacer un buen negocio de empresa, diver-
tiendo á loa que tienen dinero, humor y 
tiempo. He aquí el objeto de las futbras 
fiestas de Cartago. Los franceses lo entien»-
den. 

ATLAS 

• * t *w 

Las ñestas de Cartago 
¿Pero qué Cartago es esa? Lector, es la 

famosa Cartago, enemiga irreconciliable de 
Roma. ¿Y existe aúu? Te diré; tal como es
taba en tiempo de Scipión y de Atmibal, no; 
pero cerca hay una ciudad que podemos 
llamar francesa ó flanco africana, y es Tú
nez, donde hay muchos europeos que pisan 
el terreno hollado un dia por los fenicios. 
Cerca de las ruinas de la Cartago antigua, 
en la Mursa, residen el bey de Túnez y el 
general gobernador francés. 

Además, las ruinas de Cartago son toda
vía bellas é interesantes. El golto de Túnez, 
á cuya entrada la blanca aldea Sidi-bou-
Saíd se yergue sobre un cabo de tierra ro
ja; escarpado y batido por las aguas con 
las grandes montañas que lo encuadran, 
dominados por el Bou-Korneris, moute con
sagrado á Baal cornudo, constituye uno de 
los sitios más bellos y magníficos del muá-
do; inmensa superficie de restos y ruinas 
y de soleadas montañas. 

Sobre las ruinas de Cartago se hallan to
davía monumentos enteros expuestos por 
desgracia, á todo género de destrucción. 
Allí están el Museo Savigerie con sus esta
tuas púuicasy sus vasos de formas origi
nales, antes desconocidos; la catedral de 
Son Luis, otra moderna, bien que de ar
quitectura disiiaratada, que inauguró el 
cardenal Savigerie hará unos dieciseis 
años; allí está su tumba. El Anfiteatro, el 
Circo, el Teatro romano, el Odeón, las in
mensas cisternas de Malga, sobre las cua
les han edificado los árabes un puebléiciUQ; 
un barrio de la antigua Cartago de carác
ter pompeyauo, con mosaicos, f'-e^cos y 
callea enlosadas; la basilica de Daaious Ku-
raista, las termas de los Antoninos, junto 
al mar; las cisternas de Dermech, el anti
guo puerto militar de Cartago cou el ¡aló
te circular d( ude estuvo el palacio de Aiv-
nibal; por último, la tumba única de Byr-
sa: trece monumentos iuleresaulisimus. 

Cou dolor ven los franceses <iue aqurilla^ 
ruinas pueden perderse y ¿qué han hechdl 
Proyectar unas grandes tiüálas para el á de 
Abril próxima, en las cualoa servirá el an 
tiguó Teatro Romauo, para dar rei)reseüta-
ciones interesautisiinas ile época, al aire 
libre. Ya están designadas láj dos obras, 
«La Prelresse de Tanil» y «La morí de Car-
tague , en lasque tomaráu parte artistas 
insignes franceses, muchas comparsas, mú
sicas, coros guerreros, caballos, instrumen
tos de guerra... ' = 

Habrá caliulgatas, cortejos SunUiosos, 
veUuias, conferencias, t<>!:'i loque ion fran
ceses saben oi'iJtanizar pava ion; lipes iiu.' -.• 
proponen, y en ésba ocusjóu, aitrii 
por el clima y las delicias de la esiuciou 
primaveral ej | eea p^rle ,̂«? Afáca» , . , .̂̂ ^ 

tétáf» que'cjulereü reáiííÍBftf Ifs ruinas 

De aqaí y de alia 
En Bélgica, la prensa entera nó se 

cansa de ponderar la medida tomada 
por el Gobierno al fundar el Cuerpo de 
policía canina . ! 

Las pruebas que se hicieron han dado 
tan buenos r e su l t t dos , que toJoS los 
municipios de a lguna importancia han 
secundado la inifliativa del Gobierno, y 
ya tititien una j »uri i de perros policías^ 

EVexctaordinai-fo lo prolitoqueapr«Mí» 
den los intííligentes r+riinniles, y¡Io bieti 
q u e cfe-wmípertan su cometido. 

Después de en uñadas , loa l levan i 
los retenes de policia, donde tienen u n a s 
per reras córnodas tí higiénicas . Duriinté 
el servicio por las cal les , l levan un pe
queño bozí l , idoado de manera que en 
el momc^nto en qu^ su p i r e j i , uií poH-
cia racionali toea un resorte , se des
prende y deja las mand bulas del cao 
en completa l ibertad. Aseguran que en 
muchos casos su intención, la inteligen
cia que demues t ran y la abnegac ión , 
con que desafian todo peligro h i o supe-
rado con mucho tas da sus colegas hipea
dos. ¡Quién lo duda! 

Esas feministas no se cansaa de bus 
car defectos en los hombres y ventajas 
en las mujeres; todo lo reg i s t ran , t r a t an 
de inquir ir lo todo, de inves t igar , cou el 
objeto de reba j i rnos y dennostrár q u e 
se merecen los mismos de iechos que 
nosotros, porque. . . porque no valemos 
g ran cosa. En su afán de achicarnos , 
una oradora , bigotuda ella, ha l legado 
á decir que está probado que somos fu 
mar de indigesto;- y que ella h a tenido 
la paciencia de buscar datos para pro
bar que la carne de la mujer es más n u 
t r i t iva y de mucho mí>s fácil d igest ión 
que la de los hombres . 

Si se pidiera á los c m i b a l e s que vota-
seo, a segura que no la dejar iau ^íor 
mentirosa. Recomendamos á nues t r a s 
lectoras q^qe no se pierdan por las islas 
Fidji, ni por el a rchip ié lago de las Mar
quesas, pues no hay salvación para 
el las. L ) mi lo es que por aqui abundan 
los Caníbales Üé lev i ta . 

e tnJ ido 'coh ' íe^ i i ' se el pelo y la bar
ba, y no lo digo porque tenga i nqu ina 
a n ingún d,«oguijita, uj qt»in»ico, ni Uim 
g a q u c venga rme de uiiigúji pe luquero , 
I.) digo porque así debo decir, por ñ\-dtx-
tro[>i 1, ¡lur aiuor a mis semejantes. Ase
g u r a n , que nada hny tan perjudiciaí & 
Ifi s s lud cüiuo t ñifse Hs secciones ea-
(jilares y i»n es así q u e h*y a l g u i n s 
iGi>n)üuiii|ii|S;de8'íguj;os sobr* la v i d a q u e 
SQ uiegiUía.f tSfiguri irÁ19*que s f íittaii 
el pelo. Cié»lo quien quierM; jo diQea 
«uturidaiitís ¡ué ligas y celebrld.adesenu^ 
comércí í i jVo por mi parte j u r o no ttí-
ftiruT», p»*ro'8Í aítpgui*(ique todos los .jue 
conozco que se t iñen el pelo, han vivida 
bastante para teuerlq licgvo y s iguen 
viviendoi con^l^^IíOfa, u ^ r p , cas taü* 
o rubío .y parecen prec io | idadea . Ei qu f 
quiera U ñirjje que lo h;igH, pero qiie re-
n!tfKíi(''á''<^'tie fu nvi p:in> n fii P;iris. 

J o u f i é . 

So admiten »uaorip«|oA0e, 


